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BOLETIN 
DE LA iSTITÜCION LIBRE DE EiSEiMZA. 
L a Institución lihre de Enseñ.inx<t es completamente ajena á 
todo espíritu c Ínteres de comunión religiosa, escuela filosófica o 
partido político; proclamando tan solo el principio de la libertad c 
inviolabilidad de la ciencia, y de la consiguiente ir.dependencia de 
su indagación y expos ic ión respecto de cualquiera otra autoridad 
que la de la propia conciencia del Profesor, único responsable de 
sus doctrinas.—(Art. 15 de los Eitatutoi.,' 
Este BOLETÍN , fundado en conformidad con el par. 5.0, art. 16 
de los Eit.itutos, se reparte por ahora gratuitamente á los Socios 
de la Institucitn, asi como á las Corporaciones científicas y redac-
ciones de periódicos análogos; esperando que unas y otras se servi-
rán aceptar el cambio con sus respectivas publicaciones. 
L a correspondencia se dirigirá á la Secretaría de la Institucitn, 
Esparteros, 9. 
N Ü M . 19. M A D R I D 8 D E D I C I E M B R E 1877. A N O I 
L Ó G I C A F O R M A L 
FÓRMULA D E C O N C L U S I O N E S INMEDIATAS SIN I N V E R S I O N 
D E TÉRMINOS, 
/or el Profesor D . Nlalis Salmerón. 
Dada la represen tac ión conocida de a, e, i , o, según los 
versos escolás t icos 
Asserit a, negat e\ verum generaliter ambo; 
Asserit i , negat o; verum particulariter ambo; 
y adoptando el signo -4- para expresar la verdad de un 
juicio; el signo — para expresar su falsedad; el signo > 
para expresar la afirmación de una conclusión directa, 
como comprendida en el antecedente; y el signo < ^ para 
expresar la conclus ión que excluye juicios contrarios, se 
pueden formar todos los raciocinios bimembres, sin i n -
versión de t é rminos , en el siguiente schema; 
0 1; < ; e, o; 
1 < e ; 
e ^> o; <C i ; 
o <C a; 
— <J > o; 
— ' J > — a, - \ - e, o 
— Í > «; 
•— o — e, - j - d, 1. 
RESÚMENES D E ENSEÑANZAS. 
MATEMATICAS (PRIMER CURSO). 
P R O F E S O R : D. JOSÉ LLEDÓ. 
Lección 4.*—-Nomenclatura de los n ú m e r o s . 
34.—Cada n ú m e r o será siempre el mismo sea cualquie-
ra la clasificación que en la total stírie numér ica hayamos 
hecho, mas cada uno t e n d r á nombre diverso según el sis-
tema en que se le considere.—35. E l problema de dar 
nombre á los n ú m e r o s después de clasificados, se reduce 
á designar con palabras distintas los n ú m e r o s que en la 
serie numér ica natural preceden al elegido como base del 
sistema, y distinguir con un propio calificativo cada orden 
de unidades.—36. L a nomenclatura de los n ú m e r o s com-
prende dos partes: la de aquellos que contienen un n ú m e -
ro exacto, menor que la base, de unidades de cualquier 
ó rden y la de los n ú m e r o s que contienen unidades de d i -
versos ó r d e n e s . — E l nombre de estos úl t imos se compone 
de los nombres de los n ú m e r o s de unidades de los diversos 
ó rdenes que contienen.—37. La nomenclatura del sistema 
decimal, como modelo para los ejercicios de nomenclatura 
en diversos sistemas.—38. Ley que siguen los calificativos 
de unidades de diversos ó r d e n e s , en vir tud de la que pue-
de introducirse en ellos alguna economía do palabras.— 
39. Ejercicios de nomenclatura en varios sistemas. 
Lección 5."—Representación gráfica de los n ú m e r o s . 
40. Después de clasificados s i s t emát icamente y tener 
nombres con que designar todos los n ú m e r o s , la repre-
sentación con signos está reducida á tener tantos como 
n ú m e r o s preceden á la base en la sér ie natural, y un sig-
no particular para cada uno de los calificativos; pues que 
el mismo signo sirve siempre para representar el mismo 
n ú m e r o , sea cualquiera el órden de unidades á que se 
refiera.—41. Escritos los signos numér icos (cifras) en el 
mismo órden de las unidades que representan, no son ne-
cesarios signos especiales para la des ignación de dichos 
órdenes.—42. E l signo 0 (cero) completa el sistema de 
cifras, sirviendo para ocupar en la escritura el lugar en 
que no haya unidades que representar.—43. E l sistema 
de representac ión es mas completo que el de palabras de 
la nomcnclatU'a, puesto que con un numero determinado 
de signos, tantos c mo unidades tiene t i número base, se 
pueden representar los infinitos de la série natural, y para 
nombrar todos los n ú m e r o s , aun rep i t i éndose pe r iód ica -
mente los calificativos, serian necesarias infinidad de pa-
labras.— ,4. t s c r i t u r a de los n ú m e r o s en el sistema de-
cimal y en otros sistemas.— (.5. Lectura de n ú m e r o s es-
critos en varios sistemas. 
Lección 6.'—De las operaciones m a t e m á t i c a s . 
46.—Se entiende por problema toda propos ic ión en que 
se pide conocer alguna cosa rincógnita), mediante otras 
ya conocidas (datos); y se dice resolver un problema, al 
determinar enteramente en valor y en posic ión la incóg-
nita, medi:mie las relaciones que la ligan con los datos.— 
47. T o d o problema m a t e m á t i c o , ofrece el doble aspecto 
de su efectuación en la realidad y el de su total represen-
tac ión , incluyendo la de la efectuación misma.—48. A la 
operac ión de hallar la expres ión cuantitativa del resultado 
de un problema mediante ciertas oper.iciones ejecutadas 
con los s ímbolos con que se representan los datos y sus 
relaciones, se la llama calcular, y cálculo al conjunto de 
estas operaciones.—Se llama también cálculo al proce-
dimiento general de calcular: y en tanto, al conjunto de 
procedimientos que para calcular una série de problemas 
congéne res se empleen (Cálculo de los n ú m e r o s enteros, 
cálculo infinitesimal).—49. L a Matemática estudia, ade-
m á s de las relaciones de magnitud, las de posic ión, y de 
aqui que sus operaciones se dividan en dos grandes clases: 
operaciones de cd ctilo y operaciones coordinatorias.— 
Dado el doble ca rác te r cardinal y ordinal de los n ú m e r o s , 
son estos susceptibles de I s dos géne ros de operacio-
nes.— 5o. Las operaciones de cálculo se divL.en en agre-
gatorias ó de composición y disgregatorias ó de descom-
posic ión. A reserva de ir definiendo cri su lugar cada una 
de las operaciones, anticiparemos aqui que las agregato-
rias son: adición, mult plicacion, gradac ión é integra-
ción; y las disgregatorias: sustracción, divis ión, extrac-
ción de ratees y d i ferenciac ión Só lo las :res primeras de 
cada clase son posibles con los n ú m e r o s ; pero en cambio, 
con ellos puede efectuarse otra disgregatoria, que se llama 
cálculo l o g a r í t m i c o . — 5 i . Si por a ^ o r í / w o entendemos 
procedimiento de cálculo , se dirá Algoritmia á la parte de 
la Matemática que se ocupa del cá lcu lo .—Aun cuando his-
tó r i camente la Matemát ica ha consagrado su preferente 
a tención á la algori tmia, y forma en la segunda enseñanza 
el objeto casi exclusivo de su primer curso, nosotros ha-
remos preceder las consideraciones generales de cada p ro -
blema matemát ico al estudio de su algori tmo.—Antes de 
entrar en el estudio de los algoritmos, haremos una lec-
ción preliminar de los medios de represen tac ión de que la 
Matemát ica se vale. 
C O N F E R E N C I A S . 
nTeoria de las llamas sensibles y cantantes,* por el P ro -
fesor D . L u i s Simarro. 
28 de Enero de 1877.—Medi nte ejemplos vulgares, ex -
plicó el carác ter común á los fenómenos producidos por la 
recurrencia de las vibraciones en los cuerpos aptos para 
vibrar con r i tmo a n á l o g o . Llevando estas nociones á la teo-
ría de las venas l íquidas , cuyas gotas caminan á compás , 
refirió los experimentos de Savart sobre la sensibilidad 
para el sonido de ciertas venas l íquidas. Del mismo modo, 
en las venas gaseosas, se pueden estudiar estos fenómenos 
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y hacerlos visibles, usando gases combustibles, cuya vena 
encendida es la llama. Para demostrar este punto, se 
presentaron varios mecheros Bunsen. cuyas llnmas eran 
sensibles ; i los silbidos, ruidos y sonidos producidos por 
la p ronunciac ión de las vocales. 
Este movimiento vibratorio de las venas gaseosas, reve-
lado á la vista por la agi tac ión de las llamas sensibles 
como un efecto pasivo, puede manifestarse activamente en 
las lldmas sonoras, cuyo silbido y ronquido mos t ró en 
mecheros adecuados. Estos sonidos pueden reforzarse 
mediante tubos acordados, cuya teoría se expl icó suma-
riamente. Introduciendo después en un tubo una llama 
silbante, mos t róse el principio de las llamas cantantes. 
Mediante una serie de llamas cantantes dispuestas conve-
nientemente, se mostraron el papel de la llama, el del tubo 
y sus condiciones, y las circunstancias que determinan y 
dificultan el fenómeno. 
Las vibraciones de la llama, causa del sonido, se h i -
cieron patente» por medio de un espejo girator io , y ter-
minó l. i conferencia por algunas consideraciones generales 
respecto de la lógica científica, motivadas por el estudio 
de las llamas, y sobre el valor filosófico del estudio de la 
Naturaleza. 
«.La MorfologiA de Hacckel: antecedentes y cr i t ica .D por 
el Profesor D . Augusto G . de Linares 
25 de Mayo de 1X77.—Expuesta brevemente la teor ía 
general de los seres naturales que propone Hacckel, con-
viene para juzgarla con acierto recordar ante todo su ele-
vada exigencia. Repugna, con razón , á este filósofo con-
cebir dos naturalezas distintas, una mecán ica , y otra 
tc leológica; dos clases de s¿res naturales absolutamente 
diversos, inorgánicos unos y organizados ot ios. Tra ta , 
pues, de reconocer y mostrar la unidad esencial que todos 
atribuimos, sin saberlo quizá , á la Naturaleza y sus s é r e s , 
según lo revela nuestro lenguaje mismo. No lo consi-
gue por el camino á que lo lleva fatalmente su equivocada 
idea de la Naturaleza y la materia. Estas, en realidad, se 
identifican en su pensamiento, pues si distingue, al pare-
cer, la fuerza y la forma como elementos pr imi t ivos i n -
tegrantes también del mundo natural, los subordina en 
úl t imo resultado á la materia como meras propiedades ó 
aspectos relativos de ella. Con este sentido se enlaza 
luego su concepto, necesariamente inexacto, de los seres 
naturales, que son para c'l meras porciones de materia, 
dotadas cada una de su dinamismo y forma peculiares. 
N o lo dice expresamente: pues, con infracción notoria de 
las leyes más elementales de la Lógica (falta que por lo 
d e m á s censura acerbamente en la mayor í a de los natura-
listas con t emporáneos ) , ni llega siquiera á preguntarse 
lo que es un ser natural. Pero, del sentido general de su 
doctrina, se infiere claramente que, en realidad, así piensa. 
Veamos el error que padece. Concibiendo la materia, y 
la Naturaleza, por tanto (pues ambas son una misma cosa 
para Haeckel), como un plasma general, un depós i to i n -
forme de sustancias y fuerzas, los s é r e s vienen á ser me-
ras puntuaciones aisladas, que se van concretando en el 
seno indistinto de este blastema c ó s m i o , del cual piensa 
t ambién , con abst racción irracional, que se extiende á 
su vez por el supuesto vacío infinito del espacio, for-
mando puntos discretos: á t o m o s , como se dice. De suerte 
que la materia es el fondo, el dato pr imordia l ; y los sé res 
naturales, sus informaciones ul ter iore» . ¿Autor i zan aca-
so la observac ión ni la idea este supuesto? De n ingún 
modo. J a m á s contemplamos materias y dentro de ellas s é -
res; sino, al contrario, sé res ante todo, y en és tos mate-
rias diversas; no hay ejemplo de que ninguna de estas 
exista de por si independiente, sustantiva; todas las que 
vemos pertenecen á determinados sé res (astros, vegeta-
les, etc.), nacen y subsisten en ellos; y si la muerte arre-
bata á un individuo de la escena natur.il, su materia no que-
da libre un solo instante, no constituye ni por un momento 
plasma indeterminado ; antes se incorpora inmediatamen-
te á otro sér (v. g. , la tierra), coincidiendo, en absoluto, 
su separac ión del primero y su fi j icion en el segundo. 
La relación que guarda la Naturaleza toda, el sé r na-
tural , con su materia, la materia no-sensible, es la misma 
que existe entre los s é r e s particulares y sus materias res-
pectivas. En uno y otro caso, la materia es inherente al s é r , 
ún icamente en él subsiste; no por sf y en si misma, 
c ó m o piensa Haeckel, de acuerdo en esto con la mayor ía 
de los naturalistas c o n t e m p o r á n e o s , llevados como él á 
rep resen tac ión tan e r rónea por el influjo del estrecho sen-
tido con que conciben todavía á los astros, y los minerales 
y productos químicos por consiguiente. No es el astro una 
masa material, un conjunto de minerales; sino un sé r , un 
organismo verdadero, que vive como el animal y la planta, 
subsistiendo en su unidad, merced á un cambio inc í san t e 
de sus estados materiales, formales, d inámicos , etc.; y pues 
esta mudanza continua de un objeto que, sin embargo, 
permanece el mismo, que sólo puede subsistir cambian-
do, y perece si no muda, es lo que se llama vida por t o -
dos, Haeckel inclusive, forzoso es considerar vivos á los 
astros, que se desarrollan mediante fases sucesivas, reg i -
das por leyes de periodicidad y r i tmo , sin que en esto 
difieran un punto de los animales y plantas. 
Por otra parte, nuestros minerales son meros productos 
que engendra la tierra (como cada astro los suyos), en la 
série de trasformaciones materiales que experimenta en su 
vida. No son informaciones más ó ménos individualizadas 
en el supuesto plasma de materia l ibre; sin > partes del fon-
do material propio de cada astro, creadas por él en un mo-
mento dado, y que se refieren al organismo s idé r eo ; del 
mismo modo que las partes y productos de una célula ve-
getal ó animal se refieren á la unidad de és ta . A nadie 
ocurre i'amar «séres» á la membrana celular, que se forma 
á expensas del protoplasma. ni á los ulteriores derivados Je 
és te ; todos conciben esas formaciones como partes de la 
célula, producidas por la diferenciación de su fondo p l á s -
tico material. Pero, t ra tándose de los minerales, como la 
sustancia que los forma no se ve fácilmente en su ver-
dadera relación con el organismo s i d é r e o , éste parece sólo 
una ag lomerac ión de materia libre, y aquellos se reputan 
séres que brotan de su seno. Otro tanto acontece con los 
productos químicos y sustancias que se engendran en el 
cuerpo de los organismos ep i te lú r icos .—De manera que, 
corrigiendo esta viciosa abs t racc ión , hasta hoy excusa-
ble, incomprensible hoy ya en quienes no desconozcan ú 
olviden el estado de los conocimientos a s t ronóm icos , des-
aparece la idea de las materias y fuerzas generales, como , 
solía l lamárselas , y pasan á ser elementos adscritos siem-
pre á los sé res de la Naturaleza, que d su vez muestran 
la vida como propiedad común á todos ellos, y engendran 
de su mismo fondo los minerales y productos químicos , 
como posiciones diversas de su materia respectiva, faltas 
por consiguiente de la sustantividad é independencia que 
se les ha supuesto. 
Por este camino, hubiera hallado Haeckel la unidad ver-
dadera, real, de los sé res naturales, o rgán icos todos, to-
dos vivos, regidos por una misma ley genét ica y evolutiva, 
dotados de una misma actividad general, cuyas funciones 
especiales no son otras, seguramente, que las fuerzas físi-
co-qu ímicas , las mal llamadas fuerzas de la materia. 
E l , en cambio, procede de abs t racc ión en abs t r acc ión ; y 
como sólo caben dos soluciones para afirmar la unidad de 
los sé res naturales, á saber: concebirlos, ó todos organiza-
dos, ó todos inorgánico*, la segunda se le impone por los 
principios de que parte: desorganiza los organismos, p u l -
veriza en á t o m o s la Naturaleza entera, y halla en estos el 
denominador común á todas las existencias naturales. 
Por lo d e m á s , sus consideraciones sobre la identidad 
esencial de materia, fuerza y forma en los organismos y 
en los Il.imados sé res ino rgán icos , es tán plenamente fun-
dadas y constituyen la parte más notable de su t eor ía . 
Q a i dichos factores deban ser iguales en los s é r e s y en 
sus productos, es lo natural y lógico: idént icos fenómenos 
han de ser los que se ofrezcan en el todo y en las partes. 
Pero la ley general á que obedecen esos fenómenos , cua-
lesquiera que sean, materiales, d inámicos ó mor fo lóg icos , 
diferirá esencialmente en los seres y sus productos. Y así 
es en efecto. E l cambio total é incesante es la ley de vida 
d . l sér natural: la mudanza parcial, relativa, intermitente, 
es, al contrario, la ley de subsistencia de la parte, del 
producto. Inmutabilidad, fijeza absoluta, como piensan 
Haeckel y Burmeister, caracterizandocon ella á los supues-
tos inorganismos, ni se ve jamás , ni puede verse. Cierto 
q ie Haeckel trata de oordenar la mutabilidad del orga-
nismo y la fijeza del sér o rgán ico como formas especiales 
subordina Jas de una categoría superior, la existencia, que 
unos conserva i in mudando, y permaneciendo fijos, otros. 
Pero ¿hay ejemplo de este segundo g é n e r o de existen-
cia? Segur.nien-e no: la realidad de las cosas no permite 
adoptar semejantes abstracciones. 
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ASIGNATURAS 
A l e m á n ( p r i m e r curso). . 
I d . (segundo curso). 
F r a n c é s 
I n g l é s 
I t a l i ano 
L . M i é r . V . 
Mar . .1 . S. . 
L . M i é r . V . 
M a r . J . S. . 
L . M i é r . V . 
paoFEsoaEa 
5 á B t. 
8 á 9 n . 
G á 7 t . 
7 á 8 n . 
A r q t o . D . Gerardo de l a Puente . 
H i s t o r i a un iversa l 
P r inc ip ios generales de L i t e r a t u r a . . . 
H i s to r i a de la L i t e r a t u r a e s p a ñ o l a . . . 
L i t e r a t u r a l a t ina 
F í s i c a exper imenta l 
Q u í m i c a i n o r g á n i c a y o r g á n i c a . . . . 
P r á c t i c a s de laborator io 
U r a n o g r a f í a , G e o l o g í a y M i n e r a l o g í a . . 
B o t á n i c a general y especial 
Zoo log í a , i nc luyendo la A n a t o m í a y l a 
F i s i o l o g í a comparadas 
P r á c t i c a s de i d 
H i s t o r i a de la Iglesia 
L e g i s l a c i ó n comparada 
F i losof í a del Derecho 
Derecho in te rnac ional p ú b l i c o . . . . 
Derecho in ternacional p r ivado . . . . 
A m p l i a c i ó n de Derecho c i v i l c o m ú n . 
L e g i s l a c i ó n hipotecaria 
C ó d i g o de N a p o l e ó n 
Todos . . . , 
L . M i é r . V . 
M a r . J . S. . 
M a r . J . S. . 
Todos. . . . 
M a r . J . S. . 
L . M i é r . V . 
V . S. . . . 
L . M a r . . . , 
M a r . J . . 
S á b a d o . 
9 ' / 
. á 4 ' / . . 
7 t 
4 t 
, á 5 ' / , . 
9 m . . . 
4 t 
á 10 ' / . . 
10 V , á 11 ' / . 
M a r . . .1 . . 
M i é r . V . . 
L . Mié r . . 
M i é r . V . . 
Martes. . . 
Mar , J . B . 
M i é r . S . . 
Lunes . . . 
1 2 ' / . á 1 ' / . . . 
2 á 3 t 
10 ' / , á 11 • / . . 
5 á 6 t 
4 á 5 t 
5 á 0 t 
0 á 7 t 
5 á G t 
L i t e r a t u r a extranjera c o n t e m p o r á n e a . . ] M i é r c o l e s . 
Elementos de E s t é t i c a , con especial lT 
a p l i c a c i ó n á las Bellas artes ¡ J u e v e s . . . 
1 á 2 t . 
4 á 5 t . 
)gfa na tura l ( e v o l u c i ó n de esta I v -
:¡a desde Carus á Haocke l . . . . j viernes-
.1 S á b a d o . . 
Mor fo l 
c i e ñ e 
I n t r o d u c c i ó n á la M a t e m á t i c a . 
5 ' / , á 6 7¿. . 
5 á G t 
D . E n r i q u e Benavent . 
D . J uan S h a w . 
D r . D . Pedro Bor ra jo y H e r r e r a . 
L d o . D . A l f r e d o C a l d e r ó n . 
L d o . D . A . A t i enza . 
D r . D . Jacinto M e s í a . 
D r . D . J . Q u i r ó s de los Rios . 
D r . D . L u i s S i m a r r o . 
D r . D . Francisco Qu i roga . 
I 
D r . D . Augusto G . de L ina re s . 
D r . D . Salvador C a l d e r ó n . 
D r . D . Eugenio Montero Rios . 
D r . D . Gumers indo de A z c á r a t e . 
D r . D . Francisco G i n e r . 
D r . D . Rafael M . de L a b r a . 
D r . D . Justo Pelayo Cuesta. 
D r . D . G . do A z c á r a t e . 
D r . D . Juan A . G a r c í a Lab iano . 
D r . D . G . de A z c á r a t e . 
D r . D . Juan V a l e r a . 
D r . D . Francisco G i n e r . 
D r . D . Augus to G . de L i n a r e s . 
B r . D . J o s é L l e d ó . 
Nota de los accionitteu que han ingresado en la Sociedad 
durante el mes de Octubre. 
Numero 
de I M 
acciones. 
460 D . 
461 
Josií Rcus y Garc í a . 
B Mart in Cuervo F l o r e { . 
462 > Rafael Torres Campos. 
463 » Pedro Izquierdo Ceacero. 
464. > Rafael de Toca. 
465 » José Moreno Lacallc. 
466 > J o a q u í n Polledo. 
467 » Isidoro Ignacio Polledo. 
468 » R a m ó n de Tor res . 
469 > Diego Arias de Miranda. 
470 » Manuel Ginart y Á r r a g a . 
471 » R a m ó n Hcrmida Romero. 
472 • An ton io Avizanda y Cereza. 
473 » Mauricio Berned. 
474 » Luis C a l a t r a v e ñ o , 
475 » Manuel Camo. 
476 » Vicente Castan. 
477 » Joaqu ín Costa. 




















479 D . Enrique de Fuentes. 
480 » Constancio Gambel. 
481 » An ton io G i l . 
482 > L e ó n Laguna. 
483 » J o s é Las Santas. 
484 • Gemino Mart ínez Hubert. 
485 » Anton io O r ú s . 
486 » Julio Pellicer. 
487 > R . P. 
488 » Juan Rivera. 
489 » Vicente Sarthou. 
490 » Alva ro Solano. 
491 > Anselmo S o p e ñ a . 
492 > Santos Vallejo. 
493 » Juan Contrcras y Crooke. 
49 (. Sr . Barón de Finestrat. 
495 D . Juan Mar t ínez . 
496 > Juan Leach. 
497 Sra. Viuda é hijos de Car ra ta lá . 
498 D . J o s é A u s ó . • • 
499 Sr. Marqués de Lendines. 
500 D . Alfredo Ca lde rón . 
501 » A n d r é s Pellico y Molini l lo. 

























Madrid: 1877.—Imp. de A. J . Alaria, Estrella, I J . 
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Especie. Titulo de adquisición. 
Hclix Nyelii, Mitre . . . . 
Id nítida. Miiller 
Id paludosa, Pfr 
Id aspersa, Miill 
Id pulcherrima, SoW. . . 
Id nemoralis, L i n 
Id imperator, Born. . . . 
Id alonensis, Fcrr . . . . 
Id cromyoides, Pfr. . . . 
Id lútea 
Id speciosa, Jay 
Id alauda, Fcrr 
Id Panaycnsis, Brod. . . 
Id polychrous, Sow. . . 
Id , • • • ovum, Valem 
Id mirabilis, Ferr 
Id Dupotetiana, T w e l . . 
Id picta, Born 
Id versicolor, Born. . . . 
Id amplecta, Gmel. . . . 
Id fibula, Brod 
Id Cubensis, Gmel. . . . 
Id Gutiérrez!. Poey. . . . 
Id Baleárica. Ziegl. . . . 
Id Juno, Pfr 
Id costata, Müller 
Id carpetana, Hidalgo.. . 
Id Pampelonensis, Sch-
midt 
Vitrina pellucida, Müller.. . . 
Succinea Pfeifferi, Bor 
Bulimus. . . . . ventrosus, Drap. . . . 
I Id ventricosus, Drap. . . 
Id id 
Id decollatus. I.in 
Id detritus. Müll 
Id quadridens 
Id obscurus. Mili 
Id decollatus 














I d . . . . 
Quiroga. Dcp.' 
id. id. 
Id. . . 
I d . . . 
Argel. 
Cuba., 
I d . . . 
I d . . . . 
Filipinas. 
Cuba. . 
Id. . . . 
Baleares 
Ecuador 
Granja y Paular 



























































5oo (2 ejemplares). 
Sol. 




496 (3 ejemplares). 
493. 
498-
5o6 (5 ejemplares). 





























I d cincinnus, Sow. . . 
Id effusus, Pfr. . . . 
I d Faunus, Brod. . . 
I d Catloviae, Pfr. . . 
I d Charpentieri, Pfr. 
I d Chilensis, I.esson. 
I d Luzonicus, Sow. . 
I d cincinnus. Sow. . 
Id Peru\ianus Lamk. 
Id floridus, Sow, . . 
Id Dryas, Brod. . . . 
Id aratus, Sow. . . . 
Id maculiferus, S o w . 
I d smaragdinus. . . . 
Id pithogaster, Ferr . 
Id Faunus, Brod. . . 
Achatina 
Achatinella. . . rubiginosa 
Id Stewarti, N e w . . . 
Id rugosa 























































































F . Riafio (2 cjemps.) 
id. (2 ejemps.) 
id. (2 ejemps.). 













Don. de D . J . F . Riaño. 
Quiroga. Dep.* 90. 
id. ¡d. 89. 
id. id. SS. 
id. id. 87. 
186 
183. 






177 (3 ejemplares). 
188. 
175 (3 ejemplares). 
r76. 
